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Francisco Diaz Escandou y Feliz González Fernan- 
dez, en ei Fio. de Santa María. 


49 (Suplemento al número 

Los reos habían permanecido en la Capilla 
con entereza, pero sin jactancia; resignados 
completamente con su suerte y entregados del 1 

todo á los consuelos de la religión. A cmiuLos 
hablaban, decían haber sido justa la sentencia. 

La pica idea que les perturbaba, que les ha- 
cia verter lágrimas, era el recuerdo de sus pa- 
dres, cuya muerte preveían por la pesadum- 
bre y el sonrojo. La infeliz madre de uno de 
estos desventurados, dicen que -se ha vuelto 
loca; una hermana del otro ha fallecido á im- 
pulsos del dolor. Eu la última feria celebrada 
en los pueblecitos de los reos, las familias se 
vieron obligadas á cerrar sus casas y alejarse 
de ellas, para no sufrir ios desprecios de sus 
paisanos. Ajusticiados, sus deudos tendrían que 
ausentarse de aquellos valles para siempre. 

Alumbró ayer el último sol para ellos. En 
la cstensa plaza del Polvorista, se levantaba 
imponente el tablado, viéndose desde el rio. 

Tres palos f>nmuido un triángulo equidistante 
hahiá encima, con sus banquillos, dos de ellos 
con brazos, en donde habían de ser agarrota- 
dosel Francisco y el Fcí te, y el otro no tenia 
brazos, y era el destinado para el joven que, 
coa argolla al cuello, había de presencial* la 
muerte de sil* cómplices; distaban uno de otro 
vara y media. Eljóvcn, Frente á los dos, batirla 
de percibir su respiración, sus estremecimien- 
tos, el crujimiento desús huesos, el último sus- 
piro ahogado por el hierro de la justicia. Es 
tanto como morir; es mus que morir para un 
alma en que halle el mas opaco sentamiento 
de ternura. Terminado el acto, lu volvía el 
verdugo á subir en el asno en que hubiera ido 
al suplicio delante desús cómplices, tornán- 
dolo á la cárcel, á fin de caminar al dia si- 
guiente á presidio para toda su vida. ¡Y tieue 
diez y seis aflús! ¡Afanarse una madre cariño- 
sa, desvelarse un padre cuidadoso en criar y 
educar á un hijo para entregar toda su exis- 
tencia ú una cadena y en un retirado encierro!! 

Llególa real orden suspendiendo la ejecu- . 
cion al Puerto de Santa María á las seis de la 
mañana. El señor inspector de policía, que ha- 
bía salido de Cádiz por tierra á la madrugada, 
no había invertido en el camino mas que dos 
horas y tres cu arlos: hay seis legu js. Ira pre- 
ciso preparar á los reos para recibir taii fausta 
nueva. Un golpe dé alegría suele matar súbita- 
mente. Los señores curas asistentes se encar- 
garon de esto, quedando en avisar de la oca- 
sión en que debía presentarse el juez. Los reos 
habían comulgado en la misa que les digeruu 
á ¡as cinco y media de la mañana, cada uno 
en su capilla. Estaban oyendo ediílcaulemeiite 
la segunda misa que les dijeron á las seis y 
inedia, ruando fueron avisados del caso los se- 
ñores curas. Terminada esta misa, les dijeron 
que sin esperanza alguna había jugado el telé- 
grafo: esta idea tan confusa fue percibida por 
los reos como un esfuerzo inútil. Sm embargo, 
los señores curas les invitaron á rezar uua 
salve por si la Virgen quena interceder por 
ellos para la salvación de sus cuerpos, pues 
sus alonas las creían ya salvadas por el arrepen- 
timiento cristiano en que estaban de lodos sus 
pecados. La salve fué rezada por los asis- 
tentes con llanto en los ojos : los reos por 
la sombra casi imperceptible de una esperan- 
za; los demás por lo conmovenle del espectá- 
culo y de reconocimeinto á nuestra augusta 
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soberana: los reos con su conducta eu la capi- 
lla se habían hecho simpáticos á toda la pobla- 
ción. 

Terminada la primera salve, propuso uno 
de los señores curas que, no habiéndose visto 
los dos reos desde que entró cada uno en 
su respectiva capilla, se les debiera juntar, 
lo que se verificó, haciendo subir al Feliz á 
la capilla del Francísco, quienes al verse pror- 
rumpieron en llanto y se abrazaron. Se tornó 
á hablar de esperanzas, ya con mas colorido 
y á entonarse otra salve junios los reos, y los 
asís! entes al uno y al otro. El teniente de 
Iberia, señor Salcedo, jóven de carrera litera- 
ria, de una familia distinguida de Yejer eu 
nuestra provincia, el cual se había captado toda 
la confianza del Francisco por sus consejos 
y pláticas cristianas, les manifestó con mas 
claridad la esperanza de salvación, y los acabó 
de preparar para recibir la buena nueva para 
ellos. Entonces entró el señor juez, y ya dcci-1 
mos en otro lugar , la oportunidad de su 
ligera improvisación , llenado ternura y de 
dignidad. El Feliz lloraba de efusión; ene 
Francisco fue mas grande la conmoción, ha- 
biendo necesidad de sangrarlo inmediata- 
mente. Fueron abrazados por losstíñprés curas, 
por los señores de* la junta de Beneficencia 
local , (pie en todo ha prestado un servicio 
digno de alabanza, y por los demás circuns- 
tantes. Ya hemos referido el ¡viva á la reina! 
dado por el apreciable señor Salcedo. El reo 
Féliz dió otro viva al poco ralo, y de pronto, 
con el frenesí de un loco! 

Inmediatamente fueron quitadas las capi- 
llas, quedando la del Francisco, en que am- 
bos estaban, convertidas eu un claro salón 
con las camas de los dos pará que descansa- 
sen. Han sufrido casi el rigor de la ley: han 
estado al pié del patíbulo. No nació en sus pe- 
chos la esperanza en lodo el tiempo de su 
preparación para morir, sino casi al punto de 
realizarse, casi al punto de seutir eu sus 
cuellos el tornillo cruel. ¿No está satisfecha la 
viudicta pública? Seguramente lo está. Y lia 
sucedido Inas por la clemencia de S. M.{ los 
reos han apurado hasta las heces el cáliz de 
la amargura; pero las familias en aquella par- 
te del territorio en que tan honda impresión 
causan estos sucesos, no contarán en su nú- 
mero dos ajusticiados que las cubran de son- 
rojo. 

El muchacho merece párrafo aparte. Des- 
pués de oir la sentencia de muerte para sus 
cómplices y de argolla para él, y de verlos en- 
trar cu capilla, pasando él á un departamen- 
to con rejas á la calle, se asomó á ellas y 
desde allí estuvo llamando la atención del pú- 
blico con chanzonelas indecorosas. Hubo pre- 
cisión de encerrarlo en un calabozo interior por 
mandato del juez. Preguntó al alcaide si al 
ponerle la argolla podría apretarle el verdugo 
y matarlo, y como se le respondiese que esto 
era imposible, dijo: «pues entonces estoy bien; 
lo demás no me importa.» ¿Será esto profunda 
perversidad, ó despecho y altanería espresa- 
dos malamaule por la fuerza de un carácter 
no acabado de formar? ¡Cuán dificil es el cono- 
cimiento del corazón humano! 

lié aquí las dos carias que tenia escritas 

el reoFraacisco Diaz Escarba, pira quefue- 




ran dirigidas á su muerte, la una al señor 
cura de su parroquia para que comunicase A su 
padre su trágico tin, y la otra á un hermano 
suyo en la Uabana; 

«Puerto de Sanla-Maria 24 de mayo de 1859. 
— Señor don Marcos Gómez: Muy señor mió y 
de mi mayor respelo.=Habiendo llegado el tér- 
mino de mis dias por disposición del supremo 
tribunal, tomo la pluma y me atrevo a moles- 
tarle para que tan luego como encuentre opor- 
tunidad, lo ponga en conocimiento de mi qae- 
rido padie; usted mejor que nadie compren- 
derá cuíil es mi situación: no sieulo morir; al 
contrario, lo deseo, pues me avergonzaría vivir 
con semejante mancha; no por mi, sino por la 
familia. Desearía estar en la preseocia de mi 
padre para pedirle perdón y recibir su bendi- 
ción como se la suplico a usted igualmente; 
puede hacerle presente, lauto a él como A toda 
ia familia, que muero cou un completo arre- 
peulimicuto, y espero la justicia coa resigna- 
ción; solo les suplico é lodos rucguen i Dios 
por mi alma, como yo haré mañana mismo al 
verme en la preseucia de Dios. 

Dispénseme, padre cura, no siga mas, pues 
deseoso de entregarme al Todopoderoso, voy á 
rezar las pocas horas que me quedan. 

Uuego á usted dé un abrazo A mis queridos 
pidreseu mi uombre y mauiiiesle muero co- 
mo un verdadero religioso. Adiós, padre cura, 
adiós; baga por mi padre cuanto pueda y raegue 
a Dios por mi altna.=Franciaco Díaz Escau- 
dou.» 

«Puerto de Santa-Maria 24 de mayo 1859. 
—Mi querido hermano: á pesar de la situación en 
que me hallo, no quiero dejar de darle la última 
praeba, como verdadero testimonio de fraterni- 
dad: mañaua 25 entrego mi alma á Dios, por dis- 
posición del supremo tribuual: muero con resig- 
nación y completamente arrepentido de mi colpa; 
puedo decirle, bermauo mío, que nada me ba tal- 
lado eu los auxilios, lauto espirituales como cor- 
porales: ruega A Dios por mi alma, que yo, 
mas dicboso que tú, porque voy á pailiciparde 
Su Diviua Gracia, eu el uia de mauana rogaré 
por tí. ¡No quiero seguir mas, pues debes hacerte 
cargo de mi actual deber, que me falta tiempo 
para entregarme en los brazos del Salvador. 

Por nuestro padre he sabido de ti y que si- 
gues bueno. 

Adiós, hermano mió, hasta la eternidad; 
mega entre tanto por mi alma y recibe on 
abrazo de la hermauo. — Francisco Díaz Escan- 
dou. 

Adiós, hermano mió, adiós hertaaoo; no ba- 
gas caso del dinero, ádralo coq desprecio, como 
tierra adiós, adiós.» 

Debemos diseñar un tipo especial y hor- 
roroso y es el del verdugo, que de Sevilla 
vino A ajusticiar á los dos reos del Puerto de 
Sauta Alaria. 

Hace catorce años que ejerce su sangrienta 
profesión, en^cuya época ha hecho 75 jus- 
ticias eu el territorio de la audiencia. 

Se le conoce por Alcaraban; cuenta mas 


de sesenta años. Era enterrador y aguador 
en el mismo Puerto de Santa María. Ilace 
la citada fecha de catorce años, que vino á 
dicha ciudad el verdugo de Sevilla para 
ejecutar á un reo conocido por Socorro. Se 
buscó ayudante, por negarse á ello el pre- 
gonero de ciudad, mediante á no tener es- 
presado semejante servicio en su contrato con 
el ayuntamiento, y se presentó el dicho Al- 
caraban A ser ayudante por la retribución 
de cinco duros. Sucedió que estando sobre el 
tablado para t poner el pañuelo al que ajusticia- 
ban y al tiempo de dar la vuelta al lomillo, 
acometió un vértigo al verdugo, cayendo so- 
bre las tablas. Alcaraban, como si fuera un 
consumado profesor en la ayudantía , que 
por primera vez desempeñaba, acudió a) tor- 
nillo y acabó de cerrarlo, quedando la jus- 
ticia consumada. Entendió bien su oficio; en- 
tendió que antes de acudir al verdugo que se 
moría, debióacudir al vivo para darle muerte 
y terminar la operación según arte. 

Él verdugo volvió eu si; era hombre que 
padecia eu cada justicia que hacia y ambos 
volvieron A la cárcel. Alcarabau habia hecho 
una heroicidad eu su género; pero horrorizó 
al público, que desde aquel momento empezó 
A considerarlo como á un verdugo, y lo que 
es mas, á uu verdugo de aíiciou. No podía 
presentarse eu púb'lico. Se presentó al ver- 
dugo, manifestándole su maja posición y pi- 
diéndole acomodo en Sevilla. Marchóse el 
ejecutor y á los catorce dias lo llamó ofre- 
ciéndole seis reales diarios. 

Alcaraban tenia muger, enferma y un hi- 
jo. Se puso en camino con ellos, A pié todos, 
y en el de Sanlucar se le murió la muger. En 
Sevilla se le muriótambien-el hijo. Quedó so- 
lo. Eu Sevilla estuvo desempeñando su nue- 
vo empleo poco tiempo. El verdugo se re- 
tiró por haber cumplido los años de su ser- 
vicio. Veinte y siete fueron las solicitudes 
para su vacante; la de Alcaraban, como es de 
suponer, fué una de ellas. O por mas meri- 
torio ó por su servicio en el Puerto eu la 
muerte de Socorro, ó por iuflujos , quedó ele- 
gido y subió de enterrador á ayudante y de 
ayudante A verdugo. 

Estatura regular, cargado de espaldas, 
moreno, sin barbas , pelo negro, ojos pe- 
queños y los oculta de cuando en cuan- 
do, voz ronca, sucio en su vestimenta, he- 
diondo eo suma, es un tipo que Viclor-Hugo 
habría hecho figurará haberlo conocí lo, en 
alguna desús composiciones. 

Por lo anterior nolirmado, Ramón Maclas. 


EDITO» RESPONSABLE ! 

Don FranclMa Sánchez del Arco. 

CADIZ: 1859.— -Imprenta del mismo, calle del 
Puerto, núm. 8. 


